
37E n 1653, la hacienda de Baza continuaba 
en poder del mayorazgo de la familia 
Suárez de Figueroa. Así lo constata el 

testamento de don Gonzalo, un sobrino de 
don Miguel y nieto del fundador de la ciu-
dad de Tunja (Testamento de Miguel Suárez 
de Figueroa, 1637, legajo 125, ff. 82-88). En 
él, se af irma que el testador no solo fue el 
albacea y único heredero de su tío Miguel 
Suárez, sino que también durante su admi-
nistración manejó muy bien sus haciendas 
sin haber vendido ninguna ni haber dejado 
de pagar deudas. En el caso de la hacienda 
de Baza, se especif ica que:

La devoción de los primeros 
propietarios 
a la Virgen del Rosario
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HACIENDA BAZA

Más tiempo de quince años la sirvieron 
los indios y gente de ambos pueblos [de 
Icabuco y Tibaná], ansí por cartas de con-
cierto1 y como por tasaciones de semen-
teras y otros servicios2 y de todos los que 
hicieron mayores y menores en mucha o 
poca cantidad lo que importó la paga y 
satisfacción de ellos, el dicho difunto la 
enteró y hizo con toda puntualidad y cris-
tiandad y no quedó debiendo a los dichos 
indios ni a los mayordomos que tuvo cosa 
ninguna y de las pagas y satisfacción dejó 
por recibos y recaudos a que nos remiti-
mos. (Testamento de Miguel Suárez de 
Figueroa, 1637, legajo 125, ff. 82-88)

El único heredero de don Gonzalo Suárez 
de Figueroa fue don Juan, su hermano me-
nor, y su albacea fue el religioso dominico 
fray Francisco Fernández, con cuya orden 
religiosa también tuvo una estrecha rela-
ción. Por ejemplo, don Gonzalo pidió ser 

1 Es decir contratos.
2 Mediante el pago de tributos en especie o trabajo.
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enterrado con el hábito de dominico en la 
capilla de Nuestra Señora del Rosario cons-
truida por su tío Miguel. Asimismo, pidió 
que se continuara con la celebración de su 
f iesta anual “con la pompa y solemnidad que 
se ha hecho hasta aquí” y para asegurar la 
ejecución de su voluntad, ordenó dar cada 
año cien pesos al mayordomo de la cofradía 
del Rosario. Este dinero debía provenir de 
un nuevo censo o préstamo de 2000 pesos, 
cuyos réditos del 5 % sumaban el monto del 
donativo anual.

Con respecto a su albacea, fray Francisco 
Fernández, don Miguel ordenó que cada año 
se le dieran 5 pesos de limosna para la celebra-
ción de nueve misas rezadas por el descanso 
de su alma y de una cantada ofrecida “a la 
madre de Dios del Rosario Reina y Señora 
Nuestra”. Con este f in, ordenó hipotecar el 
molino “de pan moler” de la hacienda de 
Baza para asegurar un censo de 500 pesos 
que asegurara esta limosna. En el comercio, 
destaca que el tercer propietario poseía nueve 
tiendas en Tunja y era socio del importante 
comerciante, Juan Carrillo Suárez, residente 
en la ciudad de Santa Fe.




